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Crónica política

.81 VERTIGO DE US ALTURAS
Goethe el olímpico, recorría las cornisas 

de la catedral de Estrasburgo, para des­
echar el terror, la inmensa quietud, el des­
vanecimiento, el vértigo que producen las 
alturas, cuando desde ellas se dirige la mi­
rada hacia abajo, hacia los pequeños.

El gran poeta y naturalista, sentía bullir 
el genio en su cerebro, tenía orgullo, es de­
cir, el convencimiento de su propio valer, 
y ensayaba á su manera el cómo habría de 
desechar ese terror que producen las altu­
ras, sobre todo, á los que desde la nada se 
encumbraron,'ó á aquellos que como la in­
mensa mayoría de nuestros políticos suben 
rastreando por los muros agrietados de la 
adulación y de la mentira, hasta llegar á 
los estrados de los palacios.

Aquel inmenso genio no quería que le 
contemplaran sobre el pedestal de su eleva­
ción, aterrorizado, encogido, apocado, aco­
quinado, sin bríos, sin earácter, sin distin- 
oión, sin voluntad y sin palabra.

Difería en esto de nuestros serviles y 
bajunos politicastros, que en los breñales y 
asperezas del camino de su medro, van de­
jando ideas, teorías, antifaces políticos; van 
negando afirmaciones; van descartando 
promesas, rompiendo programas, adaptán­
dose, envileciéndose, ó, como se dice en el 
lenguaje corruptor que impera, haciéndose 
más sociables, hasta que, al fin, al respirar 
el ambiente tibio, blando, perfumado, ener- 
vador de los palacios, ya no se acuerdan 
de que tuvieron carácter, ideas, energías, 
voluntad, ni de que las multitudes engaña­
das por ellos muchas veces les han servido 
como una fuerza para elevarse, ni de que 
nn disfraz de cualquier color les aaeleró la 
entrada en los alcázares.

Goethe, que como los verdaderos genios, 
como los grandes estadistas, conocía antes 
de destacarse sobre la humanidad cuál era 
b u  misión en el arte y en la ciencia, quería 
aparecer sereno ante el mundo, sin sentir 
el desvanecimiento, el encogimiento, la hin­
chazón ó la parálisis que las alturas produ­
cen en los genios de talco, en los estadistas 
de bajo vuelo que por aquí usamos, y que 
en un día, en una hora, mudan de opinión, 
se dicen y se desdicen aun en aquello que 
puede ser trascendental para la patria.

¡Qaé diferencia en la manera de proceder 
dei autor de «Fausto> á la de nuestros fan­
toches de la política!

Aquél ensayaba mirando de arriba abajo 
sin perder la serenidad, la personalidad, el 
carácter, el vigor de sus ideas, su modo de 
ser, eso que imprime á la conciencia de 
cada hombre una forma determinada. Nues­
tros politiquillos, ensayan mirando de ab&p 
jo arriba, adaptándose, desmenuzando el 
carácter, despojándose del pudor, plegán - 
dose á toda fórmula y á todo servilismo 
hasta llegar; para llegar.

Después, así que están arriba, así que se 
encumbraron, les parece imposible que tal 
hayan conseguido, y desechan las opinio­
nes que puedan estar en contradicción con 
su nuevo estado, con sus nuevas relaciones, 
y hasta les parece un sueño que un día fue­
ran republicanos, demócratas, revolucio­
narios, enemigos de las instituciones, cuan­
do al amparo de ellas, á su calor y á su 
sombra se puede disfrutar de las delioias 
de Cápua, mientras en medio de la desharra­
pada democracia no se oyen sino lamentos, 
gritos, quejas, protestas é imprecaciones 
sin ninguna substancia.

¿Hace falta que nombremos á alguien, á 
algunos políticos qne empezaron á subir 
fingiéndose revolucionarios, defensores 
acérrimos de los descamisados, y hoy se 
desvaaecen en la atmósfera de los palacios?

¿Hace falta que citemos á los que toma­
ron parte activa en el derrocamiento de las 
instituciones monárquicas, para después 
arrastrarse ante ellas considerándolas como 
una sociedad de seguros para obtener la 
dicha material en la vida?

No hace falta. Casi todos los politicastros 
españoles, esos, que nos Levaron á la de­
rrote, á la vergüenza y á la miseria y aho­
ra culpan al pueblo que dió cuanto tenía y 
más de lo que tañía; casi todos los politicas­
tros que adquirían barcos inútiles á precios 
fabulosos que después había que revender 
desguszíndolos, como materiales de dese­
cho; casi todos los politicastros que de 
un imperio hicieron una nación pequeña, 
hambrienta, analfabeta; casi todos esos po­
liticastros que sin pudor alguno reciben 
sueldos fabulosos de las compañías extran­
jeras que explotan nuestro suelo y nuestro 
subsuelo, nuestra ignorancia y nuestro tra­
bajo; casi todo... esos entes que se enrique­
cen á costa de la Patria y reducen la vida 
de los ciudadanos á la más mínima expre­
sión; casi todos esos políticos que se pelean 
como lobos para obtener el poder, mandar 
Ír dominar, constituirse en dueños da todos 
os públicos destinos, de esos destinos pa­

gados con sueldos irrisorios; casi todos ios 
Sanchos de la política española han sido fa- 
ribandos revolucionarios, conspiradores,

Intervención del Sr. Moret.

El proyecto de ley presentado por el ge­
neral Weylor para la adquisición de 200 
cañones de tiro rápido, de campaña, 200 cu­
reñas, 48 carros observatorios y una por­
ción de material complementario, con todo 
lo cual quedarían armados nuestros regi­
mientos de Artillería de campaña, fué re­
producido por el general Luque á poco de 
ocupar el ministerio de la Guerra.

Dos aspectos tenía el proyecto eu cues­
tión: el técnico y el económico.

Del primero nada digimos, respetando la 
opinión de la Comisión de experiencias de 
Artillería, que clasificó como el mejor tipo 
de cañón y cureña el del Creusot.

Admitido el acierto en la elección, preci­
so es entrar en la parte económica, que 
tanto interesa al país y al mismo Ejército, 
dado que se trata de la inversión de muchos 
millones de pesetas.

La compra del privilegio fué concertada 
no sabemos dónde, por quién ni cuándo, 
puesto que dicho asunto compete á la ad­
ministración; y por afectar á la industria 
nacional, cuyos sagrados intereses se lesio­
nan grandemente con estas adquisiciones 
de material de guerra en el extranjero, se 
imponía la necesidad de que los altos po­
deres intervinieran en el asunto con alto 
espíritu de protección á la industria militar 
oficial y particular del país, siempre aban­
donada, siempre preterida, siempre desam­
parada y en vísperas de sufrir un nuevo 
golpe, dadas las declaraciones del señor 
Moret en San Sebastián, que dejará miles 
de obreros sin trabajo en nuestra magnífi­
ca fábrica de cañones ds Trubia, propiedad 
del Estado, y en la muy importante de 
Placencia de las Armas, sucursal de la casa 
Vickers, una do las más poderosas del 
mundo y que, como tal, acaba de concertar 
con la fábrica de acero de Terni, el astille­
ro de Orlando deLeghorn y de Odero, de 
Génova, el establecer una gran fábrica de 
cañones en Spezia.

Es decir, que mientras que Italia, cayo 
progreso industrial ha sido tan extraordi­
nario, sigue el patriótico sistema de invitar 
á Jas casas más poderosas á montar allí la 
fabricación del material de guerra, España 
sigue el sistema contrario, puesto que, á 
título de compra de un privilegio al Creu­
sot, compra que consideramos do precio 
verdaderamente escandaloso y, por lo tan­
to, perjudicial á los intereses de la patria y 
á los de la industria nacional, lleva ríos de 
oro á fertilizar la industria militar francesa 
y á dejar allí las importantes cantidades 
que suman los gastos de la Comisión ins- 
Seotora y receptora del material cuya fa- 
ricación durará cuatro años, cuando pu­

diera fabricarse en poco más de dos.
Si el Cuerpo de Artillería, hubiera abier­

to un concurso de proyectos de cañón y 
cureña de campaña, ofreciendo al jefe, ofi­
cial ingeniero ó particular, autor del que 
se eligiera, tan sólo lo que la comisión ha 
de percibir en concepto de gratificaciones, 
ya hace mucho tiempo que tendríamos ca­

hasta que el ambiente de los palacios los 
ha enervado, los ha despojado de su ener­
gía y de su carácter.

Conocemos nosotros alguno de estos po­
liticastros, que en sus expansiones se ridi­
culiza á sí propio, asombrándose de que él 
huya sido conspirador, burlándose de que 
él contribuyera á derrocar una dinastía, 
cuando á su sombra se puede vivir tan có­
modamente.

I Y es que los hombres, para no doblegar-- 
j se, para no corromperse, para no abdicar 

■ de sus ideales, han menester vivir mucho 
consigo mismos y poco con los poderosos: 
nada en el ambiente tibio, blando y ener- 
vador de los palacios.
“ Los hqmbres aislados, como ha dicho 
Ibsen, constituyen una fuerza. Si son artis­
tas, pintan á la humanidad tal cual es, sin 
pactar con ella, sin vergonzosas transaccio­
nes. Si son estadistas, corrigen las deformi­
dades políticas y sociales con mano fuerte, 
procuran la abundancia de los Estados, ani­
quilan la inmoralidad y la corrupción evi­
tando todo contagio, y ni se hinchan cuan­
do llegan á los puestos preeminentes, por­
que á ellos llegaron por derecho propio, ni 
se enervan con el ambiente de los palacios, 
ni se arrepienten ni se mofan de su pasado, 
ni como los histriones se ríen del disfraz 
que emplearon para conmover á los espec­
tadores. w

Pero es que esta clase de hombres son 
orgullosos, sienten en sí el convencimiento 
de su propio valer, y se ensayan para re • 
sistir el vértigo que producen las alturas, 
mirando de arriba abajo, como miraba el 
gran poeta alemán desde las cornisas de la 
catedral de Estrasburgo, y nunca desde el 
lodazal ó de la charca política á la cúpula 
de los palacios, donde el ambiente blando, 
tibio y perfumado destruye los caracteres.

Domingo Alvarez.

ñones y cureñas de modelo español, á me­
nos que el Cuerpo de Artillería hubiera 
dejado de ser lo que fué siempre, en cuyo 
caso, urgía más reformarlo que adquirir 
material del extranjero.

Y esta compra de privilegio al Creusot, 
representado por esa enorme pedido de 
200 cañones, 200 cureñas, 48 carros obser­
vatorios y una porción de material cuyo 
importe asciende á muchos millones de 
pesetas, no puede ni debe legalmente con­
certase sin oír al Consejo de Estado y sin 
llevar la cuestión al Consejo de ministros, 
en el seno del cuál, ya hay opiniones favo­
rables, como la del ministro de la Guerra, 
á que se haga en España todo el material 
posible, y, para lo cual, ofreció visitar las 
iábricas de Trubia y Placeada, cuya poten­
cia constructora deseaba conocer por pro­
pia apreciación personal.

«TRATA BE CABES

El Sr. Moret no ha podido declarar que 
España tenía el compromiso de hacer al 
Creusot pedido tan inmenso, porque al 
buen talento del Sr. Moret no ña de ocul­
társele que, ante todo y sobra todo, está el 
interés nacional, el deber de prevenir tras­
tornos y evitar cuestiones de orden público 
y poner los medios de evitar el hambre y 
la miseria de nuestros obreros, que ven 
con pena la protección injustificada que 
aquí se dispensa á la industria extranjera, 
evitando al par la crítica que estas resolu­
ciones de compra de material despierta, 
cuando se llevan á cabo de modo arbitra­
rio y poco meditado.

El Sr. Moret no puede intervenir efi este 
asunto, sino para inclinar el ánimo del Go­
bierno en favor de la indastria nacional, 
limitando el pedido de material de guerra 
que se haga al Creusot, al que razonable­
mente corresponda por derecho de un pri­
vilegio, que no encierra mérito tan extra­
ordinario, no siendo aventurado adelantar 
que hay otros cañones y cureñas de sistema 
tan perfecto como el adoptado y que hubie­
ran sido y han sido realmente ofrecidos 
al Gobierno español en condiciones mucho 
menos onerosas por parte de casas tan acre­
ditadas é importantes como son las de 
Krupp, Vickers Skoda y otras.

Es más, á esa misma casa francesa, no 
conviene extremar sus pretensiones y exi­
gencias, pues si por el momento fuera apo­
yada por persona, ó por colectividad, olvi­
dándose do lo que se debe al patriotismo, 
y consiguiera su objeto, que es llevar á 
Francia el pedido total, no tardaría la opi­
nión pública en España en revolverse con­
tra esa casa y acusarla de ser causante del 
hambre y de la miseria de nuestros obreros 
y de la ruina de nuestra industria militar, 
oficial y particular.

Al Creusot le conviene venir á España á 
fabricar, concertándose con Vickers, co­
mo única casa que tiene aquí montada la 
fabricación de artillería, y fomentar entre 
ambos á Placencia de las Armas, que cada 
día pudiera ser más poderoso auxiliar de 
la industria militar oficial, fabricándose 
entre ella y Trubia no sólo todo el material 
de campaña que nos falte, sino el de mon • 
taña y el de sitio, que es muchísimo, con lo 
cual quedaría Trubia dedicada más espe­
cialmente á la fabricación de cañones de 
grande y mediano calibre de costa, de que 
casi en absoluto carecemos.

Invite el Gobierno al Creusot á seguir 
esta línea de conducta que sería tan simpá­
tica á España, y habrán prestado uno y otro 
un gran servicio á la patria.

Al Sr. Moret cabría esta gloria y su nom­
bre iría unido con el del general Luque á 
tan patriótica obra de progreso, de regene­
ración nacional y de aumento da nuestro 
poder militar, con beneficio inmenso para 
los intereses generales del país y para su 
misma defensa.

Clodoaldo Piñal.

d e iDMimniiGioB mil it ir
luos honores- fúnebres.

Un ilustrado compañero, que oculta su 
nombre, ya conocido en la prensa con el 
pseudónimo de Estopín, me remite las 
cuartillas que á continuación trascribo so­
bre el importantísimo asunto de honores 
fúnebres Dice así:

□STo lo exitiend.o. '
Así, como suena: no lo entiendo. Y no me 

ruborizo al hacer esta ingénna confesión.
¿Vieron ustedes el entierro de Sagasta? 

¿y el de Silvela? ¿y el de Maura, digo, el de 
Villaverde? ¿y el de Romero Robledo?

¿A que les gustó sobremanera ver tanto 
movimiento, tanta tropa, tanto plumero?

¿A que les fué igualmente agradable es­
cuchar las vibrantes notas de las bandas y 
charangas militares?

¿A qué sintieron un no sequé inexplica­
ble al presenciar el correctísimo y marcial 
desfile do nuestros soldaditos?

¿A que cualquiera que no hubiera estado 
en antecedentes habría jurado que el muer­
to era por lo menos un Capitán General?

Y, ein embargo, no Capitanes Generales,

ni trompetas, siquiera eran, ó mejor dicho, I interiores de pecho. El cuello del capote 
fueron aquellos ex-seres, á quien tan altos | de tropa es recto, el de oficiales suelto, lie- 
honores se rendían. | va capucha y se le puede añadir un cuello

¿Qué eran pues? Unos buenos señores, de | de pieles.
mucho talento, de mucha, elocuencia, que j Desde alguna distancia—y está es otra 
habían ocupado los altos puestos que con- | determinación muy notable—será imposi- 
flere la política; que tai vez habrán hecho I ble diferenciar los cuerpos ni las clases, 
mucho y muy bueno por la Patria; pero j Las armas y servicios sa distinguen sola­
que jamás vistieron el uniforme del Ejér- I mente por el color de los escudos del oue- 
cito español, aunque alguno gastara, allá en I lio: infantería, rojo; caballería, verde; arti- 
sus mocedades, el célebre morrión. Y, no I Hería, amarillo; ingenieros, carmesí; tren, 
obstante, llega la hora de las alabanzas, y I azul; servicios sanitarios, médicos y vetó­
se les somete al tuero de guerra (¡), oonoe- | rinarios, verde oscuro; intendencia, gris; 
diéndoles los* mismísimos honores que se j gendarmería, negro. Las tropas de la guar- 
rán para aquellos capitanes generales que | dia ae distinguen de las del Ejército, por­
mueran con mando en plaza. | que llevan bajo la estrella, colocada en la

Y no se crean ustedes que yo sea enemi- I franja de la gorra, dos ramas de cerezo, 
go de estas cosas, y que me molesto al ver I teniendo además los botones adornados de
que para enterrar á un gran hombre públi- | crisantemo en lugar de ser lisos. - 
co, á un ex presidente, á una lumbrera par- I Los Cuerpos se distinguen por un núme- 
lamentaria, se ponga en movimiento á me- | ro sobre los dos escudos del cuello. En el 
dia guarnición, y se haga mucho raído con I Ejército activo son números árabes, y en el 
pólvora; quuiá, no señores; si á mi me gus- | el de reserva romanos; en las tropas terri- 
ta mucho, y quisiera verlo todos los días, I toriales el del escudo de la derecha es ro­
ño les quepa á ustedes duda; si así lo han I mano y el de la izquierda árabe. Para el 
creído, así se han equivocado. Voy por otra I Ejército activo, la estrella es de cinco punr 
parte. • I tas y va sola, mientras que en el de reserva

Santo y muy bueno que se tributen ho- I está inscrita en un círculo. .
ñores á aquel que se los merezca porque I Las diferencias entre los oficiales, clases 
se los haya ganado, aunque jamás vistiera | y soldados, son también insignificantes, y. 
un uniforme militar, pues no sólo se con- I sólo consisten en las divisas. Estas en los 
siguen honores arrastrando un sable ó I combatientes, los botones y las estrellas son 
montando á caballo; pero, francamente, ya I amarillos; en los no combatientes, de plata 
que se concedan honores militares á quié- I ó blancos.
nes ni lo fueron, ni señaron serlo, ni, por El fondo de la hombrera es rojo para to- 
tanto, prestaron un juramento á la bando* dos. Las de los soldados son lisas y llevan 
ra, no me explico que muera un intendeu- I una, doa ó tres estrellas, según su clase, co­
te, un jefe, un oficial de Administración rrespondiendo tres al de primera. Los sub- 
Mílitar, y á éstos, que llevaron en la boca- oficiales tienen un galón amarillo ó blanco, 
manga el entorchado y las estrellas; á | en medio de la hombrera, en el sentido de 
éstos, que fueron militares y como tales " " " " - - -
juraron verter su sangre y saorificar su 
vida por el honor de la bendita Bandera 
de la Patria, y cumplieron su juramen­
to siempre que llegó el caso; á éstos se les 
escatima, más aún, se les priva del honor 
de que su cadáver vaya escoltado por 
unas bayonetas, negándoles el postrer sa­
ludo de una bandera al desfilar delante de 
su féretro.., .

Francamente, señores, no me lo explico, 
ni veo el por qué, ni adivino la causa qne 
lo motive, hallo razón que lo jastiflque.No 
lo entiendo. Debo de ser muy torpe.

Estopín.
Como ven los lectores, el tono humorís­

tico de Estopín encubre uno de los dere • 
ohoa que más desea ver reconocido el Cuer­
po Admininistrativo; por hoy dejo sin am­
pliar las ideas que en el artículo transcrito 
se emiten, porque es tan importante tal 
asunto, que me propongo dedicarle una de 
mis posteriores crónicas. ■

M. Marfil.

Nuevo uniforme japones.
En el «Resumen de la Prensa militar ex­

tranjera», que tan esmeradamente publica 
nuestro «Depósito de la Guerra», vemos 
interesantes noticias relativas á los nuevos 
modelos de uniforme, adoptados por el 
ejército japonés hace muy pocos meses.

La mera consideración de que se trata, 
de unas tropas aleccionadas en la ruda ex­
periencia de la campaña últimamente sos­
tenida, y ser, este del vestuario, uno de los 
problemas que tenemos á resolver en nues­
tro ejército, bastan y sobran para que me­
rezca ser atendida esa reforma, cuya filia­
ción de ninguna manera puede atribuirse 
al capricho ni al estético afán [de meridio­
nales fantasías.

Desde luego conviene observar que, sin 
variación de color, hay dos clases de pren­
das, unas para la estación calurosa y otras 
para la fría. Principio higiénico que no 
debe ser desdeñado y que por acá, después 
de cierto ensayo verdaderamente desagra­
dable, parece ya como arrinconado para 
siempre.

El uniforme de verano—según las noti­
cias á que nos venimos refiriendo—es de 
tela que pueda lavarse (para los oficiales 
puede ser de paño ligero); el de invierno 
es de paño y kaki el color de uno y otros.

La gorra es plana, de visera y barboque­
jo, con una estrella sobre la parte delante­
ra de la franja, y plegable para facilitar su 
embalaje y transporte.

La guerrera es anche, con sólo una hile­
ra de botones y cuello reoto. Lleva las hom­
breras cruzando ún hombro, no á lo largo, 
y las bocamangas ribeteadas de rojo, con 
dos bolsillos á la altura del pecho, en las de 
tropa, y otros dos por debajo del último 
botón las de oficiales.

El pantalón es largo, del modelo ordina­
rio, el callón de montar ámplio, sin ajustar 
en las rodillas y sujeto con un lazo por en­
cima del bolsillo.

El capote, muy holgado, con dos hileras 
de seis botones, iguales hombreras que la 
guerrera y las bocamangas (que pueden 
desdoblarse sobre las manos) ribeteadas 
también de rojo. Tiene dos bolsillos exte­
riores á la altura de las manos y otros dos

su longitud; este galón lleva una estrella 
para el jefe de escuadra, dos para el de 
sección y tres para el sargento mayor.

Los oficiales subalternos tienen tres pe­
queños galones de oro ó plata á lo largo 
de la hombrera, dos en el borde y uno en 
el centro; el subteniente lleva una estrella, 
el teniente dos y el capitán tres. Los jefes 
tienen sobre sus hombreras cuatro peque­
ños galones de oro ó plata en el sentido 
longitudinal, correspondiendo al mayor 
una estrella, dos al teniente coronel y tres 
al coronel. En los oficiales generales la 
hombrera es toda de oro ó plata, menos 
dos trencillitas rojas, llevando una estrella 
el general mayor, dos el teniente general y 
tres el genera’.

La tropa usará estos nuevos uniformes 
así en tiempo de paz como en la guerra, pe­
ro la oficialidad sólo en campsña, vistiendo 
en guarnición el antiguo de parada y el de 
servicio diario, quedando permitido el tra­
je de paisano en los actos particulares.

La Frav.ce Militaire observa que la gene­
ralización del color kaki se debe á la expe­
riencia de la última guerra, en la que los 
uniformes negros del ejército japonés se 
destacaban tanto sobre lo amarillento del 
terreno que obligó á distribuir en el in­
vierno del 904-905 capotes del mencionado 
color, pero entiende que no debe conside­
rarse aún resuelta con él la cuestión de vi­
sibilidad, porque no en todos los campos 
de batalla domina ese tono amarillento de 
la Mandohuria.

Es una observación que sos parece su­
mamente razonable, debiendo por nuestra 
parte añadir que acaso en todas las clases 
de terreno esa misma generalización de un 
color, sólo puede favorecer la visualidad 
enemiga, y que tal vez resultaría mucho 
más práctica la combinación de varios ma­
tices.

De todos modos, osmo ya dijimos al prin- 
oipio, esta reforma es de las que merecen 
ser atendidas y desapasionadamente anali­
zadas.

Se sale de las academias militares con 
grandes entusiasmos.

La vida de alumno se nos presenta al 
principio como siniestra espuela de un por­
venir venturoso, y en los primeros años de 
la carrera la recordamos con verdadero y 
profundo odio.

Conservamos metido en el oráneo, el 
duro gesto de los protos, la nefasta libreta 
negra en cayo derredor pululan graneadas 
combinas, la lobreguez del cuarto de co­
rrección, y los mil detalles de la vida esco­
lar con sus hetereogóneos incidentes.

Venimos á la vida real de la profesión y 
todos aquellos ideales ingeridas en grajeas 
logarítmicas, son barridos de nuestra men­
te, para dejar paso á la efectiva práctica de 
nuestras funoiones.

Pasamos tres años en el primer escalafón 
enervados aún por el deslumbramiento del 
ideal señado y dejando correr libre ñ nues­
tra fantasía por los oampos de la ilusión. 
Siguen rodando los años, y cuando vamos 
adquiriendo noticia exacta do Jo que es la 
realidad, empezamos á sentir admiración 
por la vida burguesa.

Escarbamos en la reconditez de nuestro 
cerebro, el medio de adquirir un destino 
particular, compatible con el servicio; nos
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hacemos conservadores á medida que nos 
aproximamos á la creación de prole, y por 
fin, siguiendo la regla general establecida 
para todos los mortales, vamos á parar con 
nuestras ilusiones á la vicaria.

En este crítico momento empiezan para 
el miliiar las preocupaciones y zozobras, 
porque ante las teóricas concepciones da 
la imaginación, se presenta la realidad con 
su pavorosa negrura. Necesidades que van 
en progresión creciente ó indefinida; tier­
nas criaturas que á voz en grito piden ins- 
truoción y pan; exigencias de la moda, que 
arañan brutalmente el presupuesto de in­
gresos y las mil triquiñuelas que hacen del 
idilio conyugal, una lenta inquisición.

Nos pesamos la vida escalafón en mano, 
haciendo cálculos sobre el número proba­
ble de añ)s que tardaremos en alcanzar el 
empleo inmediato, y en esta situación nos 
sorpréndala vejez con su vanguardia de 
canas y achaques.

Llegamos á jefes cuando ya no podemos 
arrastrar el peso de los años y en la pers­
pectiva dol retiro por edad, nos encogemos 
y pensamos en algo que nos saque de la 
hecatombe que se avecina, porque la dulce 
paz del hogar tiende á dar un estallido.

Al llegar aquí, volvemos la vista atrás, 
para buscar en el pasado, consuelo á nues­
tras penas presentes, y nos recreamos re- 
oordando las aventaras da joven y las pe­
ripecias del alumo, cuyas únicas preocupa­
ciones son la madre, la novia y el pedazo 
querido de tierra donde nacimos.

Alberto Camba.

NÜESmUDrMÉM
El Sr. Unamuno tiene su hada buena, la 

ilustre escritora gallega Doña Emilia Pardo 
Bazán. '

El hada buena de D. Miguel Unamuno, 
nos ha dicho infinidad de veces que el se­
ñor Unamuno era genio, y no ha perdonado 
ocasión de llevar á que predicara la buena 
nueva á Galicia ai Rector de la Universidad 
de Salamanca.

El hada buena del Sr. Unamuno, ha vela­
do con cariño maternal por que el grande 
hombre brillara en todo su esplendor. Y 
nosotros sentíamos pena; nos encontrába­
mos amilanados porque no teníamos un 
hada buena que nos protegiese. Pero hé ahí 
que de pronto, Dios, apiadado de nosotros, 
nos envía una, y si bien no tiene la fama de 
la señora Pardo Bazán, en cambio tampoco 
le acontece lo que nos acontece á los viejos, 
que como Fausto, no cesamos de invocar á 
Mefistófeles para que nos devuelva nuestra 
juventud. '

Nuestra hada buena es joven y es bella. Y 
¿quién se atreve á ejercer una crítica pe­
destre ni despiadada en los versos de una 
belleza, máxime si éstos contienen una idea 
verdadera, humana y levantada?

Démoslos á la publicidad aunque sienta 
el arañazo femenino el catedrático de Sala­
manca, á quien están dedicados. e

jYlentiras hermosas

A !)• de Unamuno
Mi respetable señor: 

Hágame usted el honor 
de leer este mi escrito, 
si bien, vale muy poquito.

Que merezca su atención, 
aunque no su aprobación. 
De ofenderle no es la idea, 
quiero que usted, no más, vea 
cuán distinta es mi opinión 
de la que usted vertió 
el domingo, cuando dió 
su famosa conferencia.

Yo, estoy en la creencia 
de que será usted amable, 
aunque á destiempo entable 
una pequeña polémica.

A usted le queda la réplica, 
si no le parece bien, 
y si no supiera á quién 
ni á qué punto la dirija, 
por eso usted no se aflija, 
ya llegará á mi noticia, 
y si cometí la pifia 
usted Ja enmendará.

Satisfecha quedará 
la tontuna que esto escribe 
si de vos lección recibe; 
le será muy halagüeña, 
pues como gloriosa enseña 
lleváis de la ciencia el sello, 
y aunque sólo sea ello 
en dosis muy pequeñita, 
hoy, de vos lo solicita 
una infeliz ignorante 
do las letras mey amante, 
pero sabiendo muy poco.

Mil dificultades toco 
y vencerlas es mi empeño, 
mas si esto es vano empeño, 
advertídmelo, señor, 
y en extremo agradecida 
reconoceré el favor.

Será innoble, feo vicio 
hacer uso de patrañas, 
mas... es no tener entrañas 
y hacer un flaco servicio 
dejar morir á su madre... (!!!) 
—esto, creo bien no cuadre—.

A su patria ver morir 
sólo por verdad decir!!... 
Es tan hermoso mentir 
si se salva una Nación!...

Es tan piadoso faltar 
—si á una madre hay que salvar— 
á la verdad, si el baldón 
amenaza su cabeza!...

La verdad será torpeza 
y la mentira muy bella 
si se consigue con ella 
desviar el golpe impío... 
Es modo de pensar mío.

No sé si se ajustará 
con la generalidad 
mi manera de sentir, 
pero la totalidad 
no pensará lo contrario; 
hánme, creo, de aplaudir.

¡Asústame el adversario!... 
porque él es muy grandioso...
—Alguno dirá de mí 
que lo que hago es el oso—.

Mi valor es temerario... 
Contrarrestar á Unamuno!... 
Encomiéndome á San Bruno.

Atréveme á tal empresa?
. quizá me llamen «camuesa», 

mas adelante yo sigo, 
aquí, lo que siento digo, 
salga el sol por Antequera 
y que diga lo que quiera 
aquél que tenga más juicio.

Entreveo un precipicio 
y del Nuncio los umbrales, 
pues dirán que yo no tengo 
mis facultades cabales, 
mas á callar no me avengo.

Estoy casi arrepentida 
y por volver hacia atrás... 
Mas.. no. ¡Ah! por Barrabás...
Voy á discutir al Dante!... (1) 
pues hay que ir adelante 
y no renunciar el puesto.
—Sobre todo si es de aquéllos 
que figura en presupuesto—.

¿Y, si no se sabe miaja 
de lo que hay entre manos, 
y por no armar zarandaja 
peligraran sus hermanos?

Estoy engran confusión... 
Espero vuestra leoción, . 
El asunto no convida 
á plantear discusiones 
pido á ustedes mil perdones 
señor Unamuno... Dante... 
—Qué lástima no poner 
aquí algo altisonante!...— 
¡Lasciate ogni speranza!

Eso me sucede á mi 
por meterme en tal andanza, 
pues es muy ardua la empresa 

aunque mucho me interesa 
a dejo sin concluir; 

cánsome ya de escribir, 
no sé si podré lograr 
otro día tal empeño, 
mas hoy me domina el sueño 
y no puedo continuar.

María Galvaroli.
Madrid, 28 2-1906.

MINISTERIO DE HACIENDA
Movimiento de personal.

Han sido nombrados: oficial cuarto de la Te­
sorería de Cáceres, D. Julián Iglesias; de la In­
tervención de Castellón: ídem id. da Teruel, don 
Ciriaco Calabia, procedente de lá Administra­
ción; aspirante de primera de Pontevedra, D. Se­
vero Goyanes, que era de la Secretaría do Lugo; 
ídem id. de Tarragona, D. Severiano Torón, que 
era do la Administración; ídem id. de Coruña, 
D. Casimiro Moral, que era electo de la Inter­
vención de Lugo: oficial cuarto de Oáceres, don 
Nicolás Adolfo Escalante, de la Intervención; 
depositario de Granada, D. Manuel Larraz (ce­
sante); oficial tercero de Huelva, D. Manuel Sala, 
de la Inspección de Burgos; mozo de caja de 
Santander, D Agapito Traucho; oficial cuarto de 
Gerona, D. Epifanio Manzanares, de la Tesorería 
de Málaga; jefe de Negociado de segunda de la 
Dirección del Tesoro, D. José Antonio de la 
Fuente, que era interventor de Vizcaya; oficial 
quinto de la Tesorería de Murcia, D. Antonio 
María Pérez Alcalá, de la Administración de 
Barcelona; oficial cuarto de Soria, D. Telesforo 
Bustinduy, de la Tesorería de Gerona; cambio 
entre los aspirantes de primera de Baleares y 
Valencia D. Antonio Colomar y D. Gregorio 
Nadal; tesorero de Canarias, D. Carlos Testor, 
que era excedente; oficial quinto de Avila, don 
Luis Carrero, de la Administración de Vallado- 
lid; tesorero de la Central, D. Moisés Aguirre, de 
Contribuciones; subdirector primero del Tesoro, 
D. Carlos Torrijos, do la subsecretaría; oficial 
tercero de la Tesorería do Burgos, D. Eduardo 
Juárez, electo de la Intervención de Huelva; de­
positario de Cáceres, D. Antonio del Castillo, 
que era tesorero central; ídem de Granada, don 
Francisco Endérica, electo del Registro fiscal.

DIARIO mCIAL
REALES ÓRDENES 

Infantería.
Destinos.—Coronel D. Rafael Rosado á esce- 

dente 2.a región.
Te n ie n t e s c o b o n e l e s

D. Eduardo Pérez al regimiento de la Consti­
tución.

D. Adolfo Pocurull, de Tetuan.
D. Francisco Pierrá, al de Asturias.
D. José Tomaseti, al de Ceuta.
D. Antonio Solís, á la de Córdoba.
D. Celestino Gomara, á la de Astorga.
D. José Sanz, al de Asia.
D, Federico Delclós, á la Zona de Sevilla.
D. Martín Román, á juez instructor do causas 

en Ceuta.
Co ma n d a n t e s

D. Enrique Marqués, al de Mallorca.
D. Juan González, á la de recluta de Sala­

manca.
D. Victoriano Esteban, á la de Valladolid.
D. Aurelio Díaz, á la do Miranda.
D. Avelino de Goya, á juez de causas en la sex­

ta región.
D. Juan Olivares, al de segunda reserva de 

Medina del Campo.
D. Pedro Llinás, á excedente en la quinta re­

gión.
D. Domingo Varela, á excedente en la sép­

tima.
D. Rafael Fernandez de Castro, al de Malilla.
D. Manuel Val verde, á Cazadores de Ciudad 

Rodrigo.
D. Cicio Boix, al de Alfonso XII.
D. Emilio Guerra, al de Chiciana.
D. Luis Figueras, á excedente en la primera 

región.
D. Miguel Dalmau, al de segunda reserva de 

Manresa.
Ca pit a n e s

D. Eduardo Tapia, al de América.
D. Vicente Gracia, al de Vergara.
D. Rafael Echevarría, al de San Marcial.
D. Ignacio Crespo, al de Las Palmas.
D. Juan Romero, al de Córdoba.
D. Eugenio Serrano, al de Córdoba.
D. Eduardo Recas, al de Burgos.
D. Antonio Villa Real, á la de Guadix.
D. Francisco Laraña, á la Caja recluta de 

Utrera.
D. José Sánchez, á la de Medina del Campo.
D. Manuel Martínez, al de Alcoy.
D. Manuel Marcan o, al de Tafalla.
D. Antonio Velasco, al de Allariz.
D. Felipe Matallana, al de Hellín.
D. Tomás Aroza, al de segunda reserva de Za­

ragoza.
JD. Emilio Mayoral, al de Madrid.
D. Moisés Sena, al de Gerona.
D. Atanasio Alvarez, al de Medina del Campo.
D. Alvaro Arias, al de Oviedo.
D. Leopoldo Aparicio, á la de Alcira.
D. Ramón Arrabal, al de Infiesto.
D, Antonio Camacho, á ayudante do plaza de 

Ceuta.

(1) ¿Verdad, que soy muy pedante?

. Pb ime b o s t e n ie n t e s

D. Alberto Guerrero, al de León.
D. Mariano Borrachero, Cazadores de Llerena.
D. Enrique Barbero, al de Garellano.
D. Antonio López, al de Isabel la Católica.
D. Antonio Méndez, al de Garellano.
D. Emilio Rivera, al de Burgos.
D. Fermín Cerralaza; al de Cuenca.
D. José Be^hencourt, al de Tenerife.
D. José Martínez, al La Albuera.
D. Carlos Antelo, al de Zamora.
D. Juan Fernández, al de Valencia.
D. Manuél Ríos, al de Asturias.

Se g u n d o  t e n ie n t e
D. Luis Alvarez, al batallón de Gomera-

Hierro. .
Pb ime b o s  t e n ie n t e s (e s c a l a  d e  r e s e r v a ^

D. Angel Bustamante, á la de Getafe.
D. Ideifonso Puigdengola, á la de Getafe.
D. Vicente Navas, al de Melilla.
D. Antonio Baigorri, al de Getafe.
D. Manuel Romero, á ayudante de plaza de la 

Línea de la Concepción.
D. Desdichado Iglesias, al de Mahón.
D. Julián Surio, al de Cantabria.
D. Elias Sandoval, al de la Princesa,
D. Diego Mosquera, al de Toledo.
D. Julián López, á la de Alcalá.

Artillería.
Gratificaciones.—1.500 pesetas anuales al capi­

tán profesor, D. Enrique Martín Torrente.
GaraMneros.

Destinos.—Coronel D. Alberto Raíz, á la Di­
rección de la Cría Caballar.

11 MFERfflffl DE UGEClDtó
La moneda hassani y la peseta 

española.
Algeciras 9.

En la sesión de ayer los moros pidieron 
que la moneda hassani gozara de igualdad 
respecto á cualquier otra (aludiendo á la 
peseta española), y que la acuñación fuese 
de exclusiva facultad del sultán.

Tattenbaoh declaró que Alemania no ha­
bía querido jamás perjudicar la circulación 
da la moneda españcla mientrat no impi­
diera el saneamiento de la moneda hassani.

La policía.
París 9.

Telegrafían á Le Fígaro desde Algeciras 
que Alemania se encuentra dispuesta á ce­
der en la cuestión de la policía.

Dícese que, aunque con algunas reservas, 
aceptarán en principio una policía franco- 
española.

Uñs CORTES

SENADO
Podríamos suspender la crónica relativa á la 

sesión celebrada ayer por la Alta Cámara. Ca­
reció por completo de interés.

Unos cuantos ruegos y preguntes para pasar 
la taide y aprobación de varios dictámenes, en­
tre ellos uno declarando de interés general el 
puerto de Blanes, es cuanto dió ayer de sí la 
labor legislativa de los abuelos de la patria.

CONGRESO
A primera hora, deepués de un cortísimo ca­

pítulo de ruegos y preguntas, el Sr. Nougués 
explana su interpelación sobre las responsabi­
lidades de las guerras últimas.

Dice que en las altas esferas del Ejército, no 
es la ineptitud el único defecto que se observa, 
sino la inmoralidad, pues entre muchos de los 
generales que estuvieron en Cuba y en Filipi­
nas se dió el caso de que al regresar á la Penín­
sula desembarcaban con 300 ó 400 bultos, mien­
tras hubo generales como el Sr. Aznar, que sólo 
trajo b u  maleta.

Lee artículos de varios periódicos y trozos de 
discursos, para deducir que hubo faltas y deli­
tos que están reclamando ejemplar castigo.

Y, señores, eso de la inmoralidad de los ge­
nerales que iban á Ultramar á tomar posesión 
de su cargo ora cosa tan conocida, que una au­
gusta ¿Lama no pudo menos de exclamar en 
cierta ocasión de determinado individuo que 
esperaba ver aq-ui á las islas Filipinas.

Allí en Filipinas había un chino Palanca, que 
en vez de los 25.000 pesos que daba á los altos 
funcionarios, se vió precisado á doblar la can­
tidad en vista do que se le rechazaba aquélla.

Además, para nadie es un secreto que al ayu­
dante de aquella alta personalidad se le entre­
garon 80.000 duros. '

(Ssta parte de la sesión la presencia el gene­
ral Primo de Rivera, al pie de la tribuna presi­
dencial.)

Do todos loa tribunales de honor formados á 
raíz de la guerra, se dió el caso do que fueran 
expulsados del Ejército capitanes, comandan­
tes, tenientes coroneles, coroneles y dos solos 
generales de división, poro ningún fallo recayó 
contra los tenientes generales y los capitanea 
generales. '

Recuerdo que el 8»'. Llorens pidió un expe­
diente instruido con el siguiente motivo: Había 
una caja do caudales; do ésta desaparecieron 
los fondos; una llave la tenía un capitán á quien 
se formó tribunal de honor y se expulsó del 
Ej éroito; otra llave la tenía un comandante 
quien so formó tribunal de honor y se le expul­
só también; la tercera Ilaye la tenía un general 
de división; á éste so le castigó ascendiéndole á 
teniente general.

Termina diciendo que si se acuerda la infor­
mación parlamentaria él llevará á ella todos los 
nombres y todos los datos quo tiene.

El Sr. Moret se opone á que se acuerde la in­
formación parlamentaria. El parlamento no es 
juez.

Han muerto, además, muchos de los quo pj- 
drían ser testigos, acusados ó acusadores.

El Sr. Soriane interrumpe, produciéndose un 
incidente con la presidencia, en el cual inter- 
vionen el Sr. Moret y el Sr. Pórtela, éste para 
aclarar una interrupción suya del día anterior 
calificando de coburde al diputado per Va­
lencia.

Terminado este latoso incidente se lee una 
prosición incidental presentada por la minoría 
republicana pare qne se conceda la información 
parlamedtaria.

El Sr. Nougués la apoya.'
El presidente del Consejo insiste en la ne- 

gativs.
El Sr. Llorens interviene para alusioneó' 

Muéstrase partidario de que se abra la informa­
ción.

Dice que hay dos telegramas sobro la rendi­
ción de Santiago de Ouba á cual más contradic­
torios y que todavía no han sido explicados.

Cn uno so dice:
«Santiago rendido sin intervención», y en 

otro, «Santiago do Cuca rendido con autoriza­
ción del Capitán General de Cuba.»

Esto—añade—es grave, y á pesar de mis ges­

tiones no he podido lograr que esos telegramas 
vengan á la Cámara.

Yo he sostenido, y puedo sostenerlo, que la 
rendición de Manila fué un acto de cobardía, 
or leñándose á la guarnidión que no hiciera 
fuego oobre el enmigo.

(El Sr. ürquía: Exacto).
¿Cómo no se han castigado severamente á los 

culpables?
Intervienen Ids señores Aznar, Urquía y Suá- 

raz Inclán. "
El ministro da la Guerra: Yo creo que lo que 

se debe hacer aquí es citar nombres; esto es lo 
gallardo.

Lo demás no conduce á nada. Lo que hizo el 
Sr. Soria no con el marqués de Cayo del Rey me 
parece bien por la claridad.

De Cuba vinieron generales con gran número 
de bultos y otros con la maleta. Está claro; unos 
generales llevaban muchos años en Ouba y 
otros habían ido hacía muy poco." No se puede 
tolerar que estemos siempre así, en acusaciones 
y recriminaciones; hágase algo, lo que sea; al 
vado ó á la puente, porque así no se puede 
vivir.

El Sr. Soriano se felicita del lenguaje usado 
por el general Luque, y le excita á que manten­
ga la necesidad de ir á la información.

El Sr. Maura pronuncia después un discurso 
de violenta oposición al Gobierno, pero decla­
rándose también enemigo de la información 
pedida por los republicanos.

Le contesta el Sr. Moret.
Interviene el Sr. Azcárate.
Es desechada la proposición incidental por 

143 votos contra 18.
Se levanta la sesión.

EL HAMBRE EN ANDALUCIA
En Arcos de la Frontera los braceros 

hambrientos sa apoderan del pan y del ga­
nado que encuentran, los contribuyentes no 
tienen medios da proporcionar colocación 
y el Ayuntamiento se halla sin fondos para 
sostener la situación.

El Sr. Gasset ha dicho con reiteración 
que no puede el Gobierno facilitar un jor­
nal á cada obrero sin trabajo, paro que 
procura se dé ocupación á una tercera par­
te y qne los jornaleros turnen.

Lo que ocurre es que por mucho que se 
gubdividan las obras, en ocasiones no pue­
den emprenderse Jas de un pueblo deter­
minado.

Con objeto de proporcionar trabajo— 
siempre en la proporción indicada—ha te­
legrafiado el ministro de Fomento al inge­
niero jefe de Cádiz á fin de hacer inmedia­
tamente cuanto sea dable para aliviar la 
situdión en Arcos de la Frontera.

- Desdichadamente, por el momento, el 
terrible problema del hambre—añadía el 
Sr. Gasset—, lejos de mejorarse, se acentúa 
y agrava. De abí la urgencia con que he so­
licitado los créditos pendientes de discu­
sión en el Congreso, y cuyo debato ansio 
que se plantee para disponer cuanto antes 
de recursos con que seguir auxiliando, me­
diante un jornal cada tres días, á los obre­
ros que por no encontrar trabajo carecen 
de pan. .

Disgusto en el Ferrol.
Coruña 10.

Una Comisión del Ayuntamiento del Fe­
rrol, compuesta del alcalde y cuatro conce­
jales, carlista, republicano, conservador y 
liberal, ha conferenciado con el capitán ge­
neral, Sr. Rodríguz Brozón, acerca del pro­
yectado traslado á Coruña de un batallón 
del regimiento de Zamora, allí de guarní 
eión.

Este asunto apasiona mucho los ánimos 
ferrolanos.

Según manifestó el capitán general, el 
asunto depende sólo de qne faltan condicio­
nes en el cuartel, donde malamente se alo­
jan las fuerzas, y el cual pertenece á Mari­
na, de la cual sus fuerzas de Infantería ocu­
pan la mayor parte del edificio.

Afirmó que no se trata de despojar al 
Ferrol de tropas, sino de buscar nn alber­
gue provisional para las fuerzas sobrantes 
mientras no llega la fecha del licénciamien­
to de los reclutas.

Estas seguridades han tranquilizado á los 
comisionados, los cuales regresaron al Fo­
rro!, siendo recibidos por el vecindario, 
que en el muelle les esperaba anoioso.

---------------- —te i—.. .................

hOS TRIGOS Y MS HARINAS

Hestablecleilcixto de derechos 
de importación.

Publica la Gaceta un decreto del ministerio de 
Hacienda restableciendo los derechos de impor­
tación señalados á los trigos y harinas, cuya par­
te dispositiva dice asi:
. «Articulo 1.” Se restablecen los derechos de 

importación señalados por los trigos y sus hari­
nas en las partidas 382 y 333 de los vigentes 
Aranceles de Aduanas.

Art. 2.° El aumento de derechos no se aplica­
rá á loa trigos y harinas que, con conocimiento 
directo ó comprendidos en manifiesto visado por 
el cónsul de España, hayan sido expedidos des­
de puertos extranjeros para la Península é islas 
Baleares hasta el día inclusive do la publicación 
de este decreto, ni á los que estén disfrutando 
almacenaje ó pendientes de despacho, ni á los 
que, entrando en depósito, se declaren para con­
sumo dentro del plazo do cinco días, á contar 
desde dicha publicación.

Art. 3.° El ministro de Hacienda dictará las 
disposiciones oporunas eara el cumplimiento de 
este decreto.»

in f o r mü Fph It ic I
Noticias oficiales recibidas en el Ministe­

rio de la Gobernación, dan cuenta de ha­
berse agrrvado la arisis agraria de Anda­
lucía, especialmente en la provincia de Má­
laga.

Mañana se celebrará Consejo de Minis­
tres.

Su Majestad el Rey saldrá de San Sebas­
tián después del almuerzo en honor del Rey 
de Inglaterra.

Saldrá de la capital de Onostiarra á las 7 
y 45 y llegará á Madrid á las 10 del propio 
une 3.

tvwiwnwnniMiiin— iimn iBaeHmnaHeeeteiwee^weeroeew
En la Iglesia de San Jerónimo el Real se 

han verificado esta mañana ios funerales 
del Sr. Romero Robledo.

Asistieron el Sr. Moret y los ministros de 
la Gobernación y Gracia y Justicia.

La coneurrenoia ha sido poco numerosa.
--------------- -e -----------------

MOVIMIENTO DE BUQUES

Ceuta 10.
Ha fondeado en este puerto, el aviso Gi­

ralda.
Cádiz 10.

Procedente de Ceuta ha llegado al puer­
to, el cañonero Infanta Isabel.

Huelva 10.
Ha zarpado hoy, el cañonero Hernán

Cortés. 1 e
---------------- I e • mi- --------------------

Teatro de Novedades
Anoche so verificó en este popular teatro el 

debut de Miss Mande Casivel y Arnold, acróbatas 
y saltadores de toneles.

Desde los primeros ejercicios que ejecutaron, e 
se captaron las simpatías del numeroso público * 
que presenciaba el debut, siendo ruidosamente 
aplaudidos.

Con los saltos que dan, juntando los pies, des­
de la escena á los toneles, y á veces sujetando 
éstas con un pañuelo, demuestran poseer una ex­
traordinaria elasticidad muscular, poco común 
en artistas de dicho género.

El salto que dió Arnold, desde la escena al pa­
sillo central de butacas, salvando la orquesta y 
dos ó tres filas de butacas, cayendo de pie dentro 
de un tonel, es arriesgadísimo por todos concep­
tos, y mereció una estruendosa y prolongada 
ovación.

Miss Mande, en sus ejercicio de dislocación y 
saltos, demostró ser digna compañera del acró­
bata y saltador Arnold.

Nuestra enhorabuena á artistas y empresa.
Batería.

--------- --m • (n-, ---------------

Información de Marina.
Ha visitado hoy al ministro do Marina el 

Capitán General del Departamento de Cá­
diz, Contralmirante Sr, Víniegra.

So ha nombrado en propiedad al Capitán 
de Fregata D. Eloy do la Breña y Trevilla, 
Seoretario de la Comandanoia General del 
Arsenal del Departamento de Ferrol que lo 
desempeña inierinamente.

El alférez de navio D. Jaime Janer y Ro- 
binsón pasa destinado al departamento de 
Cartagena.

Ha sido nombrado ayudante profesor de 
los guardias-marinas del crucero «Princesa 
de Asturias», el alférez de navio D. Alfonso 
Arriaga y Adán, en relevo del oficial de 
igual empleo D. Fernando Barrete y Pala­
cios.

Le ha sido concedido el pase á la situa­
ción de supernumerario al teniente de na­
vio D. Carlos Saavedra y Magdalena.

Se ha dispuesto bien disponer pase des­
tinado á las órdenes del ministro el tenien­
te de Navio D. Manuel Ruíz Valarino.

Le ha sido concedido el pase á la situa­
ción de excedencia volutaria al segundo 
maquinista de la Armada D. Antonio Pa­
redes.

Le ha sido concedida la cruz de tercera 
clase del mérito Naval con distintivo blan­
co al capitán de Navio D. Juan Pastorin.

El capitán de fragata D. Enrique Ramos 
Aacárraga, le ha sido concedida Ja cruz de 
mérito naval pensionada, y la de primer» 
cióse también pensionada al capitán de In­
fantería de marina D. Angel Rtgo.

Al alcalde de Cartagena D. Joan Sánchez 
Domenech, le ha sido concedida la cruz de 
tercera clase del mérito naval con distinti­
vo blanco.

---------------- --------------------------------------------------------

LOS CBIMESES DEL BÜERTO DEL FRANCÉS
Terminó ayer su informe el fiscal, exa­

minando cou detenimiento las deolarooio- 
nes de Aldije y los testigos.

El defensor de Muñoz Lopera habló bre­
vemente, afirmando que Lopera es autor 
de un delito de estafa, encubridor de cinco 
delitos de hurto con homicidio.

Negó las agravantes señaladas por el fis­
cal y e[ acusador privado.

Solicita veredicto de culpabilidad á los 
hachos mencionados.

También informó en la sesión de ayer el 
acusador privado, ampliando con nuevos 
argumentos las conclusiones del ñsoaL

Hoy continuará la vista,

PUEBLOS A^OTIfiADOS
Earoca 9.

En el inmediato pueblo de Mombrevllla 
se promovió anoche un oo&flicto de orden 
público.

La pareja de la Guardia civil, ayer de 
servicio, denunció cumpliendo b u  deber al 
vecino Pedro Valero por haber cortado 
leña en un monte propiedad del Sr. Lo- 
rente.

El pueblo se amotinó por esto, apedrean­
do los balcones de la casa de dicho señor 
é incendiando ante b u  puerta la leña reco­
gida al denunciado.

Avisada de lo que ocurría, acudió inme­
diatamente la fuerza de este puesto, evitán­
dose una sangrienta jornada gracias á la 
prudencia del cabo qne mandaba la fuerza.

Hoy han llegado más guardias del puesto 
de Badnle, esperándose que en el primer 
tren venga el teniente jefe de la línea con 
fuerzas de Calatayud.

Los ánimos están muy excitados, preten­
diendo el pueblo que el hecho denunciado 
quede impune, y por eso en los primeros 
momentos la multitud asaltó la Casa-Ayun­
tamiento, se apoderó de la denuncia escrita

M.C.D. 2022



EJERCITO Y ARMADA

entr® 109 aPlaasoa de Ia m8aa i finoa / yM]no pueblo de Faenoarral, i El rey Alfonso no se apeé, manteniendo I trasmite por las vías inferiores sino ñor 
. i re “o á oonseononola de la caída oon ¡ el inoégnito pues segúnía etiqueta dlapo- í Im  superlM “s; la^

i estado ne debe visitarle primero el rey Eduardo. í no distinguen entre los productos de arriba
estado agónico al Hospital de la Princesa. Terminada la entrevista, las princesas ó de abrio, y los c-xputos ejercen en ellas

Y ahora resulta que no es cierta tal ver- Beatriz y Victoria subieron nuevamente al - ' ' ’ '' P • 1
81 a”* , . , _ . , I coche-salón donde las esperaba el rey, con-

begun informes oficiales, ayer se presen- # tinuando el viaje.

Obreros sin trabajo.
Málaga 9.

Telegrafían de Mollina que se ha altera­
do el orden en aquel pueblo. El alcalde 
teme que los obreros sin trabajo asalten 
los establecimientos. De Antoquera ha sa­
lido fuerza de la Beneméiita.

será nombrado para otro puesto que podría ser 
el del Cuerpo de Inválidos vacante por pase á 
la reserva del general Contreras.

tanta atracción como el excremento.
BOLETIN RELIGIOSO

Fuego guaneado

tó al sargento comandante de la Guardia 
civil de Fuencarral D. Eugenio de la Gala, 
el hermano del niño lesionado. Fermín Mi­
guel Garreira, denunciando que Felipe no 
se había caído de la tapia, y que, por el 
contrario, había sido herido por alguna 
persona.

Ua emigración.
¡Oh España! ¡Oh noble tierra! ¡Oh patrio nido! 

Por cuanto cubre con su manto el cidto, 
tu fama tiende poderosa el vuelo, 
triunfadora del tiempo y del olvido.

Dios, que en ti sus tesoros ha vertido, 
dulce clima te dió, fecundo suelo, 
y á tus sienes el mar ciñó por velo, 
con guirnaldas de aljófares prendido.

Mas la miseria, del desorden hija, 
sobre los tuyos á cernerse viene; 
y ni tu gloria sus miradas fija, 

jNi tu tierra fecunda los mantiene, 
ni tu cielo sereno los cobija, 
ni tu mar proceloso los detiene.

FEDERICO BALART

En vista de esta denuncia, el citado sar­
gento encomendó al cabo Jalián Jiménez 
Sáinz y al guardia Constantino Carreras. 
Incógnito que averiguasen lo que hubiera

El Rey.
San Sebastián 9.

Acaba de recibirse en Miramar un tele­
grama del Rey, fechado en Burdeos, dicien­
do que han llegado bien y que salía en el 
momento de telegrafiar para llegar entre 
diez y once en automóvil á San Sebastián, 

En París.
París 10.

Las princesas de Battenberg han llegado 
á esta capital en el sudexpreso.

Las recibieron en la estación los embaja­
dores de España é Inglaterra.

- ----------—*»*h<*—------------

CRÓNICA CIENTÍFICA

•Se estima en 600 millones de dollars la fortu­
na de Re chefeller, y en seis millones sus ren­
tas.

Creen los banqueros yankoes que el Rey del 
petróleo, como, le apellidan, poseerá dentro de 
pocos años mil millones de dollars, y que sus 
rentas no bajarán de 120 millones.

Después... después y® no le quedará más que 
aspirar á ser dueño de todo el oro del mundo, ; 
o que se lo repartan entre unos cuantos cama- : 
radas que forman los (ruis del comercio uni- í 
versal.

El Teniente Esclpión.

Ojeada panorámica.
' Copiamos de nuestro querido colega El Corree 

''Gallego*.
* El interior de la tierra. '.

M. W. Prinz, profesor de Mineralogía y de 
Geología de la Universidad Libre de Bruselas, 
cuya autoridad es bien conocida, acaba de expo 
ner, con motivo de las recientes y numerosas 
catástrofes volcánicas y seísmicas, una teoría 
sobre el interior de la tierra, opuesta á todas las 
hipótesis emitidas hasta hoy.

Según el eminente sabio, el globo terrestre se 
compone de siete zonas ó envolturas concéntri-

En las ealas de los hospitales, en verano, 
: afluyen las moscas alrededor de Jas camas

de los tísicos, y, sobre todo, de las escupí- I Santos para mañana.—San Eulogio y Santa 
derne. Aurea.—La mies y oficio son de la dominica se-

Las experiencias de Spillmann y de gunda de Cuaresma con rito simple y oolor mo- 
■ Haushalter, han demostrado hace tiempo I La8 Caa:renta Horas están en la parroquia 
í que no solo las moscas, así alimentadas, en- QGCa£™en' ,, o „ „
í cierran gran número de bacilas de lata- rin
i beraulOBis, sino que también en las man- Bon sgan Gregorio oon rito doM^y "S 

chas grises que ilamamcs Geposioiones de blanco. Las Cuarenta Horas están en la parro* 
moscas abunnda el bacilo Kooh. quia de San Ginés.i

El Dr. Lamy, ha querido darse cuenta del 
; número aproximado de miarobios que po------------ 1 • <■■■ --------------------------

día así diseminar una mosca. Después de - i . s-n
haber dejado en libertad en una escupido- Correspondencia IpaPticalay 
ra de tísico, la tuvo veinticuatro horas bajo I _____* r

VÍ<WS 6b °UrS pare?ea 0: R de Juan AW.-Be publiosré. 
recogió deyeoiones. Hechas las cuentas, E, Q.-F?sconaZ.=Mu3hes gracias.
Lamy estima en más de un millón el núme- R. J. — Pontevedaa1,— Recibí libranza, g o b ­
io  de bacilas tuberculosos que una mosca forme, 
bacilífera puede sembrar por día, al azar Santoña.—Recibí libranza, abono,
de b u s  caprichos y necesidades. H ^---SantoHa.— Abonada, fin Junio.

Y como estos caprichos se depositan, no O. S. h. Centellas.—Correo números, 
sólo en los techos, pavimentos, coigadurEs-----------——i—i> ♦ < ———______
y muebles, sino también en nuestro pan, 
en los bordes de los vasos, en nuestros la- 
blo?, etc., ya juzgaréis que es prudente li­
brarse del contacto y de las familiaridades 88 V3UJ0 uno muy bsrato.
do ese «insecto y escremsnto de la tierra», Jesús del Valle, núm. U, ha ¡o
como lo .llamaba muy bien el león de La
Fontaine. *---------- -i. $ j * p» 

; de cierto en las aseveraciones de Fermín. 
¡ Practicadas las correspondientes pesqui­

sas, no tardaron en enterarse el cabo y el 
guardia de que anteayer, hallándose jugan­
do á la barra Ricardo QueSada Adalid en 
unión de la madre del lesionado (así dicen 
los informes citado»), con quien vive mari­
talmente, se le escapó á aquél la barra, yen­
do á dar en la cabeza al niño y causándole 
la gravísima lesión que padece.

En vista de todo esto, han sido detenidos 
Felipa Carrero y Ricardo Quesada, que con 
la barra, fueron, puestos á disposición del 
juzgado municipal de Faencarral, hasta 
que se eneargue de las diligencias sumaria- z 5 
les el de instrucción de Colmenar, á cuyo ¡ únicamente los pescadores de$

cas, que se distinguen entre sí por sus diferen- < 
cias de estado 'físico resultantes de la tempera- 3 
tura y de la presión.

Estas capas, se penetran insensiblemente en las “ 
condiciones siguientes:
, 1.a La zona sólida exterior ó corteza terrestre, 
incompletamente rígida, según el péndulo hori­
zontal que demuestra que conserva cierto grado 
de deformidad.

2 .^ La zona de plasticidad, latente, en que las 
presiones son transmitidas en todas direccciones; 
cuando disminuyen, la masa se solidifica en el 
sentido usaal de la palabra. Los cambios de peso 
resultantes del continuo movimiento de las ma­
sas superiores pueden, por tanto, reaccionar so­
bre el estado de esta zona.

3 .a La zona viscosa, i inmediatamente debajo 
de la precedente, pero cuya materia constitutiva 
no puede alimentar volcanes para sus aberturas.

4 .a La zona líquida, que penetra sin sentir 
en la inmediatamente superior. .

5 .a La zona de gases ordinarios, susceptibles 
de liquidación bajo una presión creciente.

6 .a La zona do gases mixtos, en la cual las 
temperaturas de los cuerpos son muy diferentes, 
encontrándose unos en estado gaseoso, no alcan­
zando por otros todavía.

P’ La esfera central ó zona del gas monoató- 
nico, en la cual la individualidad de los diversos 
gases ha desaparecido para hacer Ingar á una 
masa perfectamente homogénea á muy alta tom- 
peraiura y de un peso específico considerable. 
Esta teoría, que concuerda con la hipótesis del 
acrecentamiento dé temperatura, á medida que 
aumenta la profundidad de la capa terrestre, se 
aleja de las teorías corrientes sobre la acción 
volcánica. Las opiniones do M. Prinz provoca­
rán, sin duda, interesantes controveroias cien­
tíficas.

Filócratcs.

¿IMPRUDENCIA Ó DESGRACIA?
Decíamos ayer en una noticia, que el 

niño de seis años Felipe Ensebio Garreira 
habíase caído da lo alto de la cerca de una
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—Y conoce.0, por lo tanto, que podemos 
Ir á la barraca. Hace más de ocho días que 
so he visto 5 la poire Juana.
- ¡Hija mía! ¡Hija mí J ¿Motiva efestiva- 

monte Juana estos frecuentes paseos que 
damos por la playa? Dimo si una noble da­
ma aapañola, si Isabel do Arcos so des- 
yntíenáo así de todos los preceptos de eti­
queta, y se disfraza oon un traje indigno de 
su alto rango y de su ilustre nacimiento por 
esa Juana, que...

—¿Pues por quién? reputo la joven ru­
borizándose.

— ¡Cuidado!... ¡Cuidado!... prosiguió la 
dueña. A tu edad se tiene poca experiencia; 
existen lazos que no puedes conocer, y ta 
pescador posee un pico do oro. ¡Oh! sus re­
des no son solo peligrosas para loa pesca­
dores del golfo.

—No te comprendo, Pedrile, contestó 
Isabel dirigiendo á la dueña una mirada en 
quo se retrataba todo ol orgullo del amoj 
propio ofendido.

La nodriza reconoció el mar efecto que 
había producido su amonestación, y mur­
muró:

—Perdonadme, hija mía... No he querido 
decir... ¡Oh! No por cierto... lejos, muy le­
jos da mí semejante pensamiento,... Y oon 
todo... el diablo es muy listo... ya se va...

partido pertenece el lugar del suceso.

LA POLÍTICA ITALIANA
Eoma 9.

Sonnino ha expuesto hoy en la Cámara 
el programa del gobierno.

Ha declarado que éste seguirá en la po - 
litica extranjera el mantenimiento de la 
fidelidad á la Triple Alianza y que conser­
vará su amistad con Francia é Inglaterra.

Los trabajos de Italia—ha dicho—en la 
Conferencia de Algeciras son desinteresa­
dos y prueban su lealtad con sus aliados y 
amigos.

Esa actitud merecerá, seguramente, las 
simpatías de cuantos aspiren al bien supre­
mo de mantener la paz entre los Estados.

La corte en San Sebastian
LA NOVIA DEL BEY

Telegramas confidenciales.
San Sebastián 9.

í D. Alfonso y la princesa Victoria Eugenia 
han notificado conflitmcialmente, por telé­
grafo, á todos los soberanos y príncipes de 
las oasas reinantes, sus relaciones y propó ■ 
sitó de contraer matrimonio.

Salida de las princesas.
Sau Sebastián 9.

A las diez y quince partieron los augus­
tos expedicionarios, ocupando tres automó­
viles en la forma siguiente: En si primero 
iba la reina madre, con la princesa Boatriz; 
en el segundo, S. M. el rey con la princesa 
Victoria y su dama de compañía; en el ter­
cero la duquesa de San Carlos y lord Oeoil.

En la Avenida el gentío ha vitoreado á 
los reyes.,

En el puente de Santa Catalina esperaban 
las autoridades que despidieron á las prin­
cesas; éstas conversaron brevemente con 
aquéllas.

El gobernador y el alcalde las ofrecieron 
ramos de flores.

El alcalde entregó además á la princesa 
Victoria unas zapatillas de raso bordadas 
con las armas de España é Inglaterra, tra­
bajo muy artístico.

Las princesa^ se dirigen á Francia, y en 
Hendaya tomarán el tren.

Retirada la guardia del hotel Palais, el 
rey habitará ya en Miramar.

La reina regresó á las tres de la tarde.
El rey de Inglaterra y la princesa 

de Battenberg.
San Sebastián 9.

Telegrafían de Biarrltz diciendo que el 
rey Eduardo confereució durante quince 
minutos con su hermana y sobrina.

Ea mosca, conductora de micro­
bios. — Sus costumbres ante la 
higiene.—Propagando enferme­
dades.

5 El insecto alado que llamamos mosca, es 
I na ser odioso, insoportable y repagnanto,

oaña pueden conceder alguna indulgencia, ; 
porque les facilita un cebo. Tal es, según ' 
creo, la opinión general desde que existen # 
moscas que caen en la sopa. Pero qué po- 
eos venen la mosca otra cosa que un insec- | 
to importuno y no sospechan los peligros ; 
que trae en sus patas y deposita en sus es- • 
crementos. ?

La bateriología nos reservaba la sorpre­
sa de este complemento: la mosca, morbí- 
gena y bacilífera es conductora de micro­
bios y dispensadora de enfermedades.

i Ya nos habíen demostrado que otra re- । presentacióh de los insectos alados, al mos- 
: quito, no era lo que el vano pueblo piensa, 
1 un simple agente de picadas* y de picores, 

sino la verdadera causa de dos castigos de 
la especie humana: el paludismo y la fie­
bre amarilla.

En Europa no tenemos ni glOsslna mar- 
sitans, que en el Africa del Sur es castigo 
de ja. Agricultura, porque se ceba en los 
bueyes, vacas y caballos hasta esterminar- 
los ein piedad, ni paipais, que inocula al 
hombre la enfermedad del su=ño; pero si, 
muchas de su familia, la mosca doméstica, 
cuya existencia, particularmente en el ve­
rano, es tenaz y desagradable.

Hasta ahora no se ha demostrado que la 
mosca de nuestras casas elabora en b u  tubo 
digestivo algún parásito capaz de los mis­
mos maleficios del trypamosemB, de que son 
portadores de los mosquitos mencionados. 
¿Pero quién sabe lo que nos reserva el ñor- 
venir?

Sabemos que la mosca tiene las costum­
bres más deplorables en cuanto á higiene, 
y que los descubrimientos de Pastear no 
han modificado en nada sus costumbres os- 
tírcolarias. No se cuida nada de la limpie­
za y educación, y después de haber posado 
sus patas sobre nuestros esorementos, va á 
posarlas sobre lo que comemOB. Dejad un 
vaso con*deposiciones y veréis allí todas 
las^ moscas de la vecindad. Lo que buscan 
allí no se sabe, pero allí encuentran, segu- 
mente, cuando se trata de deyeocionee tí- 
floas ó desintéricas, los microbios de la fie­
bre tifoidea ó de la disenteria, que deposi­
tan en nuestros alimentos ó en ios objetos 
de nuestro uso.

Slmmouds ha observado la existencia 
del vacilo vírgula, en tiempo de epidemia, 
en el cuerpo y en los esorementos de las
moscas, no habiendo perdido nada de sus 
■propiedades coléricas, ó sea de su activi­
dad y virulencia, al atravesar el tubo di­
gestivo de esas moscas.

Haukin hizo iguales observaciones en la 
Iadia.“En un lugar en donde había cólera, 
dejó expuestos al aire vasos oon leche, y 
lai moscas que quedaron ahogadas en ellos 
tenían bacilo vírgula. Se puede, pues, ad­
mitir que para todas Jas enfermedades en 
que el verano es eliminado por ®as deyec­
ciones intestinales’ cólera, etc., las moscas 
representan un papel importante en la pro­
pagación de la epidemia. Pero hay otra 
enfermedad que nos amenaza más inmedia ­
tamente y es la tuberculosis. Esta no -se
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ccmo que los jóvenes y los viejos caen día- .. 
llamante en sus emboscadas.

—Sí, ya lo ho notado cuando salimos por 
la poterna, dijo Mámente Isabel.

Entonces tocó á la nodriza la suerte de 
ruborizarse; más oon todo replicó:

—¡Dios mío! ¿Soy acaso responsable da 
las locuras del viejo Huesea? ¿Tengo la 
culpa do que me atormente para que me 
case oon él? Gomo está en el secreto de tus 
frecuentes excusiones, me veo obligada á 
tenerle contento, y tu observación, hija 
mía míe, es muy poco caritativa.

—Es verdad qua ha sido injuste, y haga 
mal en so agradecer tu constante adhesión.

La nube qua había obscurecido su fren­
te desapareció al pronunciar estas pala­
bras soltó una carcajada y dijo á la nodri­
za estrechándole mano:

Pelillos al mar, querida Pedrils; ya sabes 
que soy una niña en extremo caprichosa, y 
qua haoeif en mí poquísimo élscto los ser­
mones. Te perdono pues, pero no vuelvas 
á las andadas.

Pedrila besó la mano de su señorita; pero 
se propuso interiormente echar nua buena 
reprimenda al gótico amante, que la había 
comprometido.

Hecha y ratificada la paz, la hija del vi- 
rey echó á correr sobre la finísima arena

Dr. Ox. Se compra una carabina Maüser. En la 
Redacción de este periódico darán razón.

JUZGADO DE GUARDIA ------—
espectáculos para hoy

Distrito de la Universidad.
Juez.—D. Federico Sarsntes y Romo, 
Escribano.—D. Fermín Suárez.

NOTICIAS
Petición de pena de muerte.

Ayer dió comienzo en la Audiencia de Gua- 
dalajara, en juicio por jurado?, la vista de la
causa seguida contra Celedonio Cortés Fernán-causa BHguma contra veieaonio 'Jones r ernan- 

■ dez, alias Pincho, por muerte del anciano reco- 
? vero Juan Manuel Anguila, alias Tío Periquillo, 
i vecino de Guada jara.
j' El hecho ocurrió en las cercanías de Tórtola, 

en la madrugada del 29 de Septiembre último, 
encontrando los vecinos de dicho pueblo el ca­
dáver del recovero tendido en la carretera, oon 
un balazo en la nariz y salida por el parietal de­
recho.

El Pincho robó además 11 duros á la víctima.
El procesado se confesó autor, añadienndo 

que obró en legítima defensa.
El ministro fiscal califica los hechos de robo 

y homicidio, con las circunstancias agravantes 
de despoblado y reincidencia, pidiendo para el 
procesado la pena de muerte.

So atribuía ayer tarde al Sr. Junoy la mani­
festación siguiente:

Si el disgusto entre republicanos y catalanis­
tas continúa y las diferencias entre ios mismos 
además de aer públicas se ahondan, el Sr. Ju­
noy, se veía en el caso de renunciar su acta 
como diputado por debérsela á los republicanos 
catalanes.

Al Sr. Salmerón, autor de esta alianza repu­
blicana regionalista no le ha gastado mucho la 
lección que le dan sus correlionarios Sres. Ju­
noy y Lerroux.

La minoría catalanista obsequiará el domin­
go con un banquete á todos los senadores y di­
putados que han combatido el proyecto de las 
jurisdicciones.

Durante la ausencia del ministro de ülarina 
se encargará da la cartera el jefa del Gobierne, 
pues el general Ooncas dirigirá la escuadrilla 
que acompañará al rey á Canarias.

Se habla de una combinación de cargos mili­
taros que se firmará inmediatamente,, y se citan 
jos nombres siguientee:

El general Martitegui deja la Capitanía de 
Cataluña pasando -A jefe dal Estado Mayor Gen • 
tral.

Por pase á la reserva del conde de Oaspe, 
ocupará el general Polavieja la presidencia del 
Supremo de Guerra y Marina.

\ A Cataluña s» dice que irá el general Linares 
( que ea ocasiones anteriores rehusó esto cargo, 
í Para el caso de que so suprima la plaza que 
i desempeña el general Suárez Valdés, se dice que

ESPAÑOL. — A las nueve.—(Función popu- 
lar).—Más fuerte que el amor. '

PRI ^CE3A. A las ocho y media.—La heren- 
cía de Araus.—El chiquillo.

LARA.—A las ocho y media.—(Yfoda).—Bo- 
das de plata (dos actos).—Los hijos artificiales.

PRIOE.—A las nueve.—Jesús ó el mártir del 
GóJgota.

GOMMEDI A.—A las nueve.—Amor y ciencia. 
A las cinco.—Ultimo concierto Granados.
APOLO.—A las ocho y media. — María Luisa 

| —Elpuñao do rosas.—Los chorros del oro y 
presentación de MUe. Celia Galley.—La Mi­
guela.

ZARZUELA.—A las siete.—La reina mora.— 
La casa de la j uerga (estreno).—Bohemios.—La 
cacharrera.

J ESLAVA.—A las ocho y media.—Marquilla
í (hijo)..—Loa contrahechos.—El tesoro de la bru- 

ja..—El vals de las sombras.
COMI0O.—A las ocho y media—(Beneficio).— 

Bazar de muñecas.—Li gaita blanca.—El arte da 
ser bonita.La gatita blanca.

RECREO SALAMANCA (Ayala, 1, y Oastella- 
na 10). — Patines, oinematógfafo y diversas 
atracciones. — Miércoles y sábados días da 
moda.

NOVEDADES.—A las ocho y tres cuartos.— 
(Por secciones).—Gran compañía de atraccio­
nes europeas. — La Fórnarina. — Camila Ober. 
Palmina y su mono Náthal, M Alexandre, Jane 
Day's y demás artistas de esta gran compañía»

ROMEA.—Todas las nochea. —Gran éxito de 
La troupe africana, en sus danzas Argelinas, 
Tunecinas y kábilas presentadas con absoluta 
propiedad. La popular bailarina Carmen Días 
y las obras La Oachund®.—Exito grandiosa, 
Bocas de la Isla!’y El conejo automático.

, FRONTÓN CENTRAL.,—Mañana á las cuatro
, de la tade.—Dos grandes partidos por cuatro 

afamados pelotaris cada un&— El primero á
\ 50 tantos; y al segundo á 30u

RECREO» ARGUELLES (’Ferraz, 29),.—Fun­
ciones diarias tarde y noche.—Patines, cinema­
tógrafos, tiro al blanco,. Columpios, gimnasio^ 
carrousel^ etc.—Sección de patines para señorea 
principiantes desde las siete de la mañana. 
Martes, gran gala; jueTOs, tómbola Infantil; 
viernes, moda; sábadorf, funciones populare» 
con rebaja de precios.

GRAN CINEMATOGRAFO (Pez, 7).—Gran­
des y variadas funciones todos lea días, de cua­
tro da la tarde á doce .de la noche, con las ñlti- 
maa novedades, entre ellas Historia de un náu­
frago y Desgracia en el juego y fortuna en el 
trabajo, terminando con El gran Florences.__

SALON DE ACTUALIDADES. - Todas las 
noches.—La tragadora de sables, mies Noorich; 
las coupletistas Pura Martini, Juanita Corrales 
y Thylda; las bellísimas Paz, bailarina Carmen 
Díaa^Chirito, Olivares, Luisa Rubí, La Negrita 
y La Violeta.

Imp. dol FOMENTO NAVAL, San Bernarda, 1»
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mas, sacrificándola al trato de una compa' 
ñera más análoga á sus gustoa é iaolina- 
oionas.

No debemos ein embaogo, deducir de 
Jo qua precede, que Isabel de Arooa era 
una de esas mujeres ligeras que se divor­
cian con la reflexión y con el sentimiento 
de las conveniencias para entregarse á lo - 
cas impresiones ó á peligrosos caprichos. 
Su alma, por el contrario, era muy noble, 
muy recta y muy pura. Las faltas do eu 
educación ocmunidabrn á sus acciones 
cierta originalidad'inesperables, pero nun­
ca las hacían culpables. Por último, su úni­
co delito consistía en ser hija, del virey, en 
vez de pertenecer á alguna oscura fainllip, 
porque de este modo, lo que en ella pare- 
eía extraño, se hubiera admitido como una 
reunión do preciosas cuaUdades.

Durante los tros años de gobierno del 
duque da Arcos, Isabel había oído más de 
una vez acentos quejumbrosos y gritos 
desesperados de miseria y de agonía.

Y su corazón se había conmovido dolo­
rosamente.

Sabiendo que aquellos tristes lamentos 
partían del pueblo, se compadeció de él, 
quiso estudiar de cerca sus padecimientos, 
y se empeñó ea conocer las causas de su 
miseria: hé aquí uno de los motivos de sus
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trarle, porque has vuelto un momento an­
tes do nuestra esoapatoria.

Isabel pronunció esta última frase con 
un acento malicie so y burlón, que no se 
ocultó á la señora Pedrila.

Pero fingió no haber comprendido la 
alusión, y dijo:

—Efectivamente que mi oomislón ha de­
bido parecerlo demasiado largs; pero la 
causa principal de mi tardanza ha sido la 
multitud que obstruía las inmediaciones 
del palacio da la Vicaría.

Está el pueblo descontento de mi padre?
—Sí; pero el virsy se ría de eso y hace 

bien.
—No por cierto; hase mal.
—¡Cómo! ¿No sería allrmente ridfdulo 

que se nquietasa por los gritos de los al­
borotadores? Has da saber que todos no 
valen un maravedí de Castilla.

—Galle; ya sabes que no me gusta ese 
modo de pensar.

—No lo ignoro, no, porque vuestro her­
moso pescador, el hermano de Juana, os 
hace creer que los «lazzoni» son unos ver­
daderos santos, cuando entre ellos no hay 
uno solo que no merezca bailar en la horoe,

—¿Y si se les impele hacia el crimen por 
medio de la dureza aon que se pono á prue­
ba su miseria?

M.C.D. 2022



EJERCITO Y ARM1DA.

AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉF0N0 2.067

ECONOMÍA

Cuchillería fina de Juan Castagnón 
miABÓnTlCTÍHBCMlM 

8, Esparteros, 8_—MADRID

Se vacian toda ciase lie herramientas eoríantes

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin­
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

Traslados, coronas, entierros y toda clase de servicios fúnebres.

La navaja «Castagnón» es la me­
jor del nniverso, vendiéndose desde 
4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados.

Posee las mejores máquinas de 
cortar el pelo y de esquilar caballe­
rías.

PRECIOS SIN COMPETENCIA
¡Ojo, no equivocarse! 8, Esparteros, 8. Castagnón

ANTIGUA CL.NICA
DEL

DOCTOR MORALES
SÍ filis.—V enéreo.—Impotencia.

CONSUETA, DE 5.

CARRETAS, 39.--MADRID

CHOCOLATES FINOS
CAFÉS AROMATICOS

VMAHCIO VAZQUEZ
DHSFAOHO, GUATEO OALLE8

LaiüniúD 8 el Fénix Espaiiol
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal.»41 años de existencia.»Seguros sobre la Vida.»Seguros contra incendios

OYO

1

ipalía "le Píaeeiola le las Bmas
Sucursal de la Vickers, Sons et ]VIaxim, Ltd. de Londres 

^álorica, en la -villa d_e ^lacexicia (G-mip\5.zcoa)

y ^3

En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 
sistemas que son propiedad de la casa VICKERS, y de los modelos que el Gobierno pueda con­

rvm

fiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft, tan gene- 
balizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales.

Se ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas, automóvi­
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les, etc.
Para informes, pueden dirigirse á la

Dirección-Gerencia: Montalbán, 3, MADRID
Ó Á LA FÁBRICA

Placencia de las Armas (GUIPÚZCOA)

COMI GEDEIIIIL BE VOS DE FlllPIJIflS
Diplomas de Honor y Medallas de Oro en todas las Exposiciones.

Haciendas: San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Enis y La Concepción.
FÁBRICA: LA FLOR DE LA ISABELA

. Propietaria de las mareas JVIes C. Gavite, jalaron, íia Prineesa. *
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO 

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
á los precios siguientes: .

CIGARROS
CABIDA 

délos 
envases

PBECIO
de la 
caj ita

VALOR 
de la 

unidad
Pesetas

CIGARROS

1
CABIDA 

de los
envases

PBECIO 
de la 
caj ita

VALOR 
de la 

uninad
Pesetas

Tmnoria ! a r ......... 25 15 ' 0'60 Exquisitos.......................... . . 5 12‘50 0 20JLXUMv. X••■eieeeeeeeieeii»»»
RAPIOS 25 13 0'55 Princesas............................... 50 9‘50 0'20
EYcopeinní^lpR.......................................... 25 12'25 0'50 Conchas................................ 100 20 0'20
RAírnHa AnfinMÍn TjÓd pz  ... . 50 20 0'40 Clementes........... . ................ 100 15 0'10
D-AhíslnR........................................ ... 50 17 0'35 Segundo habano.................... 500 60 0'10
Rup-alía filinina.. .............. 50 17 0'35 Tercero habano..................... 500 50 O'IÓ
ÍTa t í l íIo t a r  imnpríaleR. ......... 25 10 0'40 Quinto habano...................... 500 30
íln^fldorPA..................................................... 50 17'50 0'35 Segundo cortado.................... 500 60
OrípntalpR . . . . .. . ......... 50 14 0'30 Tercero cortado...................... 5C0 50
BiAvaR imnoñialoR. .. . ....... 50 15 0'30 Señoritas............................... 200 10
Media regalía........................... 50 12'50 0'25 1

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO.—El día 17 de Marzo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, eL 

vapor Reina María Cristina, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral de 
Cuba é Isla de Santo Domingo.

LÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO.-E1 día 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 
de Cádiz, el vapor Buenos Aires, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distin­
tos puntos de los Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—El día 11 de Marzo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de 
Cádiz, el vapor Montevideo, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura- 
gao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combi­
na por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasa­
je y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite 
pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo en Puerto Ca­
bello y para Trinidad con trasbordo en Curagao.

LÍNEA DE FILIPINAS.—El día 3 de Marzo, saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el 
vapor Isla de Panay, directamente para Génova, Port-Said, Su íz , Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por 
trasbordo los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia y el 
día 31 el vapor Alicante.

TJNF. A DE BUENOS AIRES.—El día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
P. de Satrústegui, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

LÍNEA DE CANARIAS.—El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz,, 
vapor M. L. Villaverde, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso haciendo las 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

LÍNEA DE FERNANDO PÓO.—El día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor San 
Francisco para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la Costa occidental de 
Africa y Golfo de Guinea. .

JANEA DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vaperea admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy có­

modo y trato eRmerado, como ha acreditado en b u  dilatado sorvicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cambio- 
tes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTAMTff S: Rebajas en los fletes «e exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 por 100 
en los fletes de determinados artículos, con arreglo k lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria 
y Comercio y Obras Priblicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes. .

Servicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar en 
Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desen hacer lo& 
exportadores.

NOTAS Y RECUERDOS
. por

DON SATURNINO MARTÍN CEREZO
Capitán de Infantería, Jefe de aquel destacamento-

Un tomo de 276 páginas, ilustrado con dos láminas y cuatro fotograbados.—Precio: 3 pesetas en rústica y 
4 encuadernado. A provincias se remiten certificados sin recargo.

Pedidos, al autor, calle de Hortaleza, 146, Madrid, al Depósito de la Guerra, ó á esta Redacci n
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—¡Bfh! ¡Bah! — exclamó la señora Pe- 
drilla.

—Nanea nos entenderemos sobre este 
punto, nodriza; pero dime, cuál era el ob­
lo del motín.

—Una aldeana que entró esta mañana en 
el mercado con un canasto de verduras no 
pudo pagar el impuesto, y los arrendado­
res de de derechos se apoderaren del ca­
nasto y la echaron de la plaza.

—¡Pobre mujer!
—Qae no hubiera salido á vender.
—¡Quitarle sus verduras! ¡Tal vez el xmi- 

oo recurso con que contaba para no pere­
cer de hambre!

—¡Bxh! E^e fué el protesto, pues no bien 
tuvo lugar la confiscación del canasto, 
cuando una horda de beduinos tomó la de­
fensa de aquella mujer, saqueó la oficina 
del receptor, y se precipitó hacia la iglesia 
de Santo Domingo, donde el virey se halla­
ba á la sazón con el objeto de oir misa. Es­
peráronle en el átro, le cercaron lanzando 
horribles alaridos, y á fuerza de amenazas 
le arrancaron la promesa de abolir el im­
puesto sobre las verduras.

—¡A fuerza de amenazas!... ¿Estás segura?
—Lo supongo. ¿Son por ventura capaces 

de obrar de otro modo? Después que voK 
vid el virey á palacio hizo que su guardia

. II

La tempestad.

La hija del virrey poseía todos los en­
cantadores hechizos de una española, y to­
da la juguetona amabilidad de una fran­
cesa.

Habiendo perdido á su madre ouondo se 
hallaba en la cuna, y no estanpo demasiado 
sujeta A la vigilancia de] duque de Arcos, 
á quien la ambioión!sagería’otros cuidados, 
se había acostumbrado completamente á la 
independencia. .

Para el arreglo de su conducta, consul­
taba menos á la razón que á su oaprioho.

Bien fuese por falta de energía, bien por 
exceso da ternura, el virrey dejaba á su 
casi en libertad absoluta, para hacer lo que 
quisiera: esto nos explica la singular situa­
ción en que hemos visto á Isabel desde el 
principio de esta historia.

Fastidiada de la reserva de la pequeña 
corte de Nápoles, que en todo imitaba na­
turalmente á la de Madrid, la joven esqui­
vaba la grave y severa sociedad de sus da-
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de la playa, dichosa como la pensionista 

■que abandona su retiro, alegre como la 
alondra quo evita los lazos del cazador, y 
ligera como la cabra que consigue trepar 
hasta la cima de un monte. .

Deteníase no obstante de vez en cuando 
para quo la dueña pudiese reunirse coa 
ella.

Entonces contemplaba el majestuoso es­
pectáculo que por todas partes se ofrecía 
á sus miradas.

A su frente dejaba ver á lo lejos el azula- 
eo golfo, las verdes isletasde Pro ¡ida, Is- 
chia y Capri, tres graciosas esmeraldas ca- 
locadas allí espresamente por la mano de 
Dios, para interrumpir la uniformidad de 
aquel océano de zafiros.

A la izquierda elevaba el Vesubio su 
mole majestuosa, y el sol poniente la cu­
bría con una corona do oro y de fuego.

A su espalda, por último, se extendía Ná­
poles, en anfiteatro, sobre la inclinada falda 
de su montaña: Nápoles, fragmento del cie­
lo, caído de él por descuido sobre la tierra; 
Nápoles, la ciudad eternamente risueña, 
cuyos pies baña el mar hermoso del globo, 
al paso que ella oculta su cabeza, como una 
Dríada bajo las sombras del Pausilipo.

- H —
cargase sobre la canalla, y el impuesto 
subsiste como antes.

—¡Después de haber comprometido su. 
palabra! exclamó la jó ven! ¡Es posible!

—Ciertamente: los pillos se han retirado 
aulland y la fuerza armada ha restablecido 
el orden.

—¡El orden!... Sí: eso es, murmuró Isabel 
suspirando, Apresurémonos, porque deseo 
saber lo que piensan nuestros amigos, de 
todas estas cosas.

—¡Cómo! ¿Cuentas con que lleguemos 
esta tarde hasta la barraca del pescador?

—Sin duda.
—¡Oh! No pienses en ello, porque cuando 

empiezas una plática con Jcana y coa su 
hermano, es el cuento de nunca acabar. El 
sol está declinando, y sería imperdonable 
el que la noche nos sorprase, porque las 
calles de Nápoles no ofrecerán mucha se­
guridad en vista de las escenas da esta ma- 
ñasa.

-¿Qué importa? Haremos que nos acom­
pañan á la vuelta. Per otra parte, nuestra 
alarma con motivo de la llegada de D. Juan 
Fernández carece de fundamento. ¿No es­
tán por ventura sujetos ñ cuarentena todos 
los baqu es procedentes de España?

—Ya veo que tienes razón; es cosa ew 
que no había pensado.
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